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B eatriz  Sarlo,
Escenas de la vida posm oderna,
Buenos Aires. Espasa Calpc. 192 
páginas. 1994.

Sobre el a rte  y  la vida

No es sencillo com entar el último 
libro de Beatriz Sarlo, en primer 
lugar, porque debería poder 
decirse algo que estuviese a  la

altura  del acontecimiento: la 
aparición de uno de los libros más 
im portantes de la critica cultural 
argentina. Esta dificultad puede 
traducirse en una glosa 
interminable o en la enumeración 
de adjetivos que poco comunican 
adem ás de la admiración. Pero, al 
mismo tiempo, las cualidades del 
libro generan otros problemas, 
más sustantivos, porque, ¿cómo
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s itu a r una apasionante búsqueda 
intelectual si su objeto de 
indagación es, precisam ente, el 
riesgo de extinción de las 
búsquedas intelectuales?

De m anera sartreana, a  Sarlo le 
gusta  definir al intelectual como 
aquél capaz de sa lta r su s  limites 
disciplinares para indagar, con las 
arm as de la crítica, otros campos, 
confluyendo en la construcción, 
que es siempre colectiva, de un 
espacio público cultural y 
políticamente activo. Con este libro 
ha logrado sa lta r todas las 
barreras, poniendo en contacto 
m undos inconciliables, cuya 
reunión y coherencia dependen 
exclusivamente de la construcción 
de una compleja perspectiva critica 
y de una  escritura precisa, lo que 
resulta en un  aceitado mecanismo 
en el que. mutatis mulandis, nada 
queda fuera de lugar. Sarlo reúne, 
por una  parte, objetos de lo m ás 
diversos: videojuegos y televisión 
con poesía y pintura de caballete; 
cultura "popular" con "alta" cultura; 
las conversaciones deshilacliadas 
del m undo del consum o Juvenil 
con las últim as teorías sobre el 
arte moderno; la ciudad 
fragm entada, posmoderna, de la 
videocultura y el shopping, con el 
espacio político y cultural de las 
indagaciones intelectuales. Reúne, 
por otra parte, escrituras muy 
diferentes: episodios Accionales y 
postulados teóricos; una primera 
persona atorm entada por la crisis 
del pensam iento moderno y 
descarnadas descripciones de

escenas cotidianas; narraciones 
arm oniosas y una prosa de 
barricada que polemiza con una 
voluntad que parecía perdida en el 
campo intelectual local.

Esta multiplicidad sólo puede 
reunirse en la riqueza del genero 
"ensayo", que Sarlo explota hasta  
sus limites planteando un doble 
crescendo: el libro se desenvuelve 
desde el shopping hasta  la crisis 
de los intelectuales; pero, adem ás, 
cada capítulo avanza desde una 
escena mínima y cotidiana hacia 
su  construcción conceptual. Un 
género “ensayo" que es aquí el 
vehículo para las m ás im portantes 
preguntas sobre la condición 
actual de la cu ltu ra  argentina, 
que. en el cauce abierto por las 
Milolocjías de Roland Barthes. dan 
vuelta como un  guante el sentido 
común a partir del análisis de los 
episodios m ás banales; que 
dem uestra, contra las principales 
tendencias de los últimos años, 
que el “ensayo" no equivale a un 
piedra libre para la divagación 
subjetiva, que no es el momento de 
máxima libertad de la escritura, 
sino el de máxima responsabilidad 
y compromiso.

Esta reunión tensa de objetos y 
escrituras diferentes tiene en 
Escenas de la vida posmoderna un 
objetivo puntual: recuperando la 
clave central de la tradición de la 
critica cultural y de las 
vanguardias estéticas, Sarlo se 
pregunta por la relación entre arte 
y vida. Sabemos que la 
problcmaticidad de esa relación
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está  en la base del dram a 
-filosófico y artístico, pero sobre 
todo político- de la modernidad, 
pero nos hemos acostum brado a 
un tipo de modernismo y de 
posmodernismo que 
sim étricam ente creyeron sacarse el 
problema de encima a fuerza de 
ignorarlo: unos, de modo elitista, 
asum iendo la imposibilidad de la 
relación y recomponiendo la 
autonom ía absoluta de cada esfera 
que. precisam ente, el arte moderno 
había puesto en cuestión; otros, de 
modo populista, retom ando las 
hipótesis vanguardistas de la 
disolución del arte en la vida, pero 
para coronar por esa vía a la 
industria  cultural como única 
esfera de legitimación.

Sarlo recupera la certeza de las 
autonom ías pero tam bién la 
decisión política de establecerse en 
su s  fronteras, de experim entar sus 
bordes, de ver cuáles conexiones 
posibles quedan en el m undo 
contem poráneo, sabiendo que es 
en las conexiones donde se juegan 
las principales apuestas en la 
cultura. Y asi realiza, por ejemplo, 
un análisis de la cu ltu ra  popular 
que le otorga la importancia 
decisiva que la crítica "culta” suele 
negarle, pero al hacerlo dem uestra 
la mistificación de la herm enéutica 
populista, dándole batalla en su 
propio terreno privilegiado: el de la 
videocultura. Sarlo critica la 
televisión como artefacto político, 
pero no a partir de las 
tradicionales hipótesis sobre la 
recepción -e sas  que nos decían

alternativam ente que la gente cree 
todo lo que ve en la t v  y que la 
gente hace lo que quiere con lo que 
ve en la t v - ,  sino a partir de un 
análisis de su  propio 
funcionamiento técnico y estético. 
Se detiene en los objetos preciados 
del populismo cultural -los 
videojuegos, Olmedo, la tclenovela- 
para desm enuzarlos sin 
concesiones, al mismo tiempo que 
desm enuza los modos de 
producción del gran arte, de la 
crisis teórica c ideológica de la 
modernidad cultural, de la retirada 
de las redes públicas, ce la 
impotencia de las ciencias sociales 
para dar cuenta de todo aquello 
del arte  que no cabe en las lógicas 
del mercado.

Por último, quiero volver a 
enfatizar la importancia política de 
Escenas de la vida posmoderna: en 
un momento de la cultura 
argentina en que la tiranía de “lo 
real”, como un m undo Informe e 
indifcrcnciado de técnicas 
audiovisuales y valores de 
mercado, le impone a la crítica el 
rol de clasificación y celebración 
ex  post, Sarlo construye un 
instrum ento que perfora la 
opacidad de ese mundo m ostrando 
que los principales valores del arte 
y de la vida están allí, disponibles 
todavía aunque sea como pregunta 
desgarrada, pero cuya enunciación 
alerta es una condición necesaria 
para toda transformación 
progresista.

Adrián Gorelik


